
El amor  
es vivir comprometido, 
el amor no es egoísta, 
el amor no es orgulloso, 
el amor todo lo cree, 
el amor todo lo espera, 
el amor no falla nunca. 

APURAR LA VIDA HASTA EL FONDO… 
 
Hay quien piensa que vivir es cuidarse, encerrarse, como en una urna, 
conservarse, como el vino en una barrica, sin moverse, sin 
derramarse… Y quien, en el extremo opuesto, piensa que vivir es 
hacerlo todo, tenerlo todo, probarlo todo,  pero los dos se equivocan. 
Tú nos enseñas que vivir es dar la vida. La que tenemos.  
 

GASTAR LA VIDA… ES QUERER MUCHO. 
 
Aunque hablara todas las lenguas de los hombres y de los 
ángeles, si no tengo amor soy como bronce que resuena o 
campana que retiñe. Aunque tuviera el don de profecía y 
descubriera todos los misterios - el saber más elevado -, 
aunque tuviera tanta fe como para trasladar montes, si me 
falta el  amor nada soy. Aunque repartiera todo lo que poseo 
e incluso sacrificara mi cuerpo, si no tengo amor de nada 
me sirve.  (1 Cor 13) 
 
Porque el que no quiere tal vez no sufra, pero tampoco 
vivirá. Tú me muestras que vale más una vida en la que el 
amor se haga real que una vida de distancias y silencios. 
Me recuerdas que es esencial tener un corazón vivo, capaz 
de latir, de emocionarse, de anhelar, de soñar…  
 
Hoy escucho  un rato a mi corazón. ¿Está vivo? ¿A quién 
amo? ¿Por quién peleo? ¿Hay pasión en mi interior? 
 
 
 
EL AMOR 
El amor ha de traducirse en hechos,  
es mucho más que palabras, 
mucho más que sentimientos. 
Obras son amores y no buenas razones, 
el amor no falla nunca 
 
El amor busca ser correspondido 
es la comunicación 
del amante y el amado, 
es donarse enteramente, 
entregarse mutuamente, 
el amor no falla nunca. 
 
EL AMOR ES 
EL SENTIDO DE LA VIDA 
EL AMOR ES UN DERROCHE 
DE ALEGRÍA 
EL AMOR ES LA CRUZ  
DE CADA DÍA 
EL AMOR ES DARLO TODO 
SIN MEDIDA (bis) 

GASTAR LA VIDA… ES ELEGIR CAMINOS 
 
Le preguntaron: “Maestro, ¿dónde vives?” Les respondió: “Venid y lo veréis” (Jn 1, 38-39) 
 
No se pueden vivir todas las vidas ni experimentarlo todo. Toca, a veces, tomar decisiones. 
Apostar por unas historias y no por otras.  Cerrarse puertas a la espalda cuando te adentras en 
caminos nuevos. Toca aceptar que uno no puede ser el personaje de todos los cuentos, sino 
que vivimos solo una vida. Y tú  nos enseñas que así está 
bien.  
 
Hoy miro, por un momento, mi camino. ¿Qué estoy haciendo 
en esta etapa de  mi vida? ¿A dónde siento que me 
conduzcan mis pasos? 
 
QUE ME PUEDE FALTAR 
 “Si sólo busco tu Reino y tu Justicia ¿qué me puede faltar?,  
Si sólo busco tu Reino  y tu Justicia, ¿qué me puede faltar?,  
 
 

GASTAR LA VIDA… ES DAR LA VIDA 
 
Dar la vida cada día. Tú nos enseñas que dar la vida es algo 
de cada día. Que se da al sembrar, al acariciar, al escuchar 
al solitario al esforzarme por entender el mundo. Al poner 
paz en medio de la discordia. Al construir… 
 
Hoy pienso, brevemente, en aquello que estoy 
construyendo. Cada día, hoy mismo, ¿cómo y a quién estoy 
dando algo de mi vida? 
 
GASTAR LA VIDA… ES APURARLA HASTA EL FINAL. 
 
Entonces Jesús dijo: “Todo está cumplido”  (Jn 19,30) 
 
Que no me quede con algo tuyo, por dar, entre los 
dedos. Es una imagen poderosa. Y es una imagen que 
habla no solo del final del camino, sino de cada día. 
Cada día uno puede ser testigo Tuyo, Señor. Ser 
evangelio vivo. Se palabra. Ser obra. Ser milagro. Cada 
día Tú nos invistas a darlo todo. Es un reto que 
sobrecoge, pero al tiempo ilusiona. Porque Tú crees 
en nosotros. 
 
Termino este rato ofreciéndole a Dios mi vida, 
poniendo en sus manos las mías, disponiéndome a 
seguir sus huellas…. 
 

«Dijo Jesús: Yo he 
venido para que 
tengan vida, y la 
tengan en 
abundancia» 
(Jn10,10) 

Ansias de vivir. 
 
No sé qué hacer, Señor, 
con estas ansias de vida, 
que me van devorando  
cada día! 
Si pretendo frenarlas, 
ya no vivo. 
Si las dejo correr, 
¿dónde me llevan? 
Tú eres la vida. 
Yo sólo un hilo de tu fuente. 
Manar, correr, verterme… 
Sin  mirar dónde,  
cómo y a quiénes, 
derramarme. 
Y a los pies de mi hermano, 
de cualquiera, 
estrellar mi alabrastro 
y dejar que la casa 
se empape toda del perfume 
barato, que te traigo. 
 
¿Eso es vivir? 
Pues eso ansío 
El morir a mi muerte, 
el no acabarme 
con algo tuyo, por dar, 
 entre mis dedos. 
 
Y, cuando haya partido, 
continuaré, manando de tu 
fuente, 
lo aprendido: 
Muero, siempre que vivo; 
Vivo, siempre que muero. 
 
(Ignacio Iglesias, sj) 

UNA VEZ MAS 
 
Cuando las fuerzas aflojan 
tú me das con qué seguir 
Cuando me ciego y me agobio 
tú serenas mi vivir 
confío en Ti 
en Ti, confié 
una vez más, en Ti esperaré 
una vez más, en Ti esperaré 
una vez más en Ti esperaré 
una vez más en Ti, yo 
esperaré  
yo esperaré  
 

 
Tomad, Señor y recibid 
toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento 
y toda mi voluntad 
Todo mi haber  
y mi poseer, 
vos me lo disteis, 
a vos, Señor, lo torno. 
Todo es vuestro. 
Disponed a toda vuestra voluntad. 
Dadme vuestro amor y gracia 
que esto me basta. 


